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Divaguemos
Un articulo rde Do- . 

noso Cortés, «Lo bue­
no y lo mejor*.

Hoy es día de plácido holgar. Hoy es 
día de gratas divagaciones. ¡Divaga, es­
píritu, divaga! Dejo por breves momen­
tos la acerada pluma, y distraigo mi 
ánimo en el Inmenso piélago de las co­
sas ^üe no tienen otra realidad que las 
que le presta mi alegre fantasía. ^ '

Vistoso ropaje las viste; luz magnífi­
ca de un sol ideal las alumbra; vaga 
música sin notas, como la cadencia que 
forma entre flores la suave brisa de la 
mañana, les da armonía y placidez.

Esto es lo que veo, esto es lo que sien­
to en mis días de grandes fiestas. Con 
la cabaza recostada en el respaldo del 
sillón donde generalmente escribo, la 
mesa llena de papeles y libros, el tintero 
ahito ofreciéndome su negro líquido 
como licor que de ordinario emborracha 
mis sentidos, la pluma inactiva, descan­
sando en el borde del tintero; así estoy' 
algunas horas, las más gratas y felices 
de tni vida. Dura tarea la leí trabajo. 
Férrea labor la de meditar. Horrible 
tormento el de leer y estudiar tanto y 
tanto 'como es preciso hoy para poner la 
pluma sobre las cuartillas.

Feliz el galeote de la vida que puede 
en breves Instantes decir, como digo yo, 
en este momento; ¡Divaga, espíritu, di­
vaga! ' 3^ I

Pero no puede ser. Sin querer leo, sin 
querer pienso, sin querer medito.

Un artículo de Donoso Cortés tiene 
poder suficiente para volver á la reali­
dad mi distraída imaginación. Realmen­
te no entiendo ese artículo. Indudable­
mente es una divagación del espíritu 
trabajado de Donoso. Habla de técnica 
militar, y dentro de ella quiere meter, 
como forzado tapón en estrecha boca, 
la cuestión de las escalas.

Mi espíritu se recrea leyendo el ar­
tículo dulce, almibarado y suave, como 
untado de vaselina. El no quiere reñir 
con nadie. Lo único que desea es que le 
dejen colar su piedreclta en el edificio 
de las escalas abiertas.

« ... hay que razonar serenamente 
(plácidamente diría yo) mirando alto y 
sintiendo hondo...» para tratar del tecni­
cismo de las escalas abiertas. Y «miran­
do alto y sintiendo hondo» se dejó por 
s’ompre establecida la escala abierta; y 
el que concede las recompensas, tam­
bién, «mirando alto», muy alto, á todo 

. el árbol genealógico, y «sintiendo hon­
do», con todo el sentimiento paternal 
que atesora su corazón, concede un em­
pleo al pariente más cercano.

¿Es esto, amigo Donoso?
Y por este solo hecho, «por razonar 

serenamente, por mirar alto y por sentir 
hondo», se establece técnicamente el rei­
nado de lo mejor entre lo bueno.

¡Oh! ¡Divagaciones del espíritu!
Si hoy fuera día de mi trabajo, yo le 

diría al amigo Doneso: No. Dejemos la 
técnica y hablemos de ética. Los dos 
grandes soportes de toda ética profesio­
nal, mejor dicho, social, son la discipli­
na y la satísjacción interior. Pero en­
tiéndase bien, que ambas son los sopor­
tes, porque con esas dos verdades se cie­

I ués de existir toda la vida la escala 
abierta.»

¡Oh recuerdos tristes de nuestras gue­
rras! ¡Oh, Cuba, Puerto Rico, Filipinas! 
¡Oh, fatídico barranco del Lobo! Todo 
esto, todo, viene á mi memoria con el 
estudio técnico del amigo Donoso..........

«Detente peregrino. » Pero no;, no 
te detengas, no escuches cantar la triste 
historia de las escalas abiertas. Cual­
quiera de esos sonetos del concurso, 
puedes, ¡oh caminante! colocarlo sobre 
la piedra funerala de esas escalas 
abiertas.

Paz á los muertos.
Ni la técnica las salva.

Por considerarlas muertas no hablo 
de todos los egoísmos, todas las mise­
rias, todas las.... pequeñeces que han 

¡ encerrado.
Además, ¿para qué? En la conciencia 

de todos está vivo el recuerdo de ellas.
A las divagaciones de Donoso y el 

artículo de El Imparcial, no cabe otra 
cosa que apoyar otra vez la cabeza en 
el respaldo del sillón, y decir filosófica­
mente: ¡Divaga, espíritu, divaga!

Marcial Fidalgo.

rra el cicló del deber y de la única re­
compensa apreciada en los prlnc’plos 
étióos. La disciplina, que nó es otra cosa 
que el depurado sentimiento del deber en 
sus múltiples y variadas funciones, no 
tiene en realidad más recompensa que 
la satisjacción interior. Pero así como él 
deber, la disciplina es por Igual exiglble 
á todos y cada uno, la satisfacción inte- 
'rior, su recompensa, no debe ser para 
tal ó cual, sino por igual para todos.

La satisfacción del deber cumplido de­
ben sentirla en el mismo grado el que 
cumple el completo ciclo de su deber en 
un batallón de segunda reserva, en lós 
menudos menesteres de esos destinos, 
que el «que bate el enemigo con un ter­
cio menos de gente en ataque ó retira­
da».

El brillante no pierde nada de su brillo 
y de su valor en quilates porque esté en­
garzado en cobre ó plomo ú oro de pu­
rísima ley. Sólo á espíritus vácuos se les 
ocurre decir que no tiene el mismo sa­
bor el champagne cuando está en gro­
sero vaso, que cuando desborda su do­
rada espuma por los bordes de finísima 
copa de baccarat.

Las circunstancias pueden ser distin­
tas; ellas pueden darles más brillo, tal 
vez las avalore en algo más; pero el va- 
or Intrínseco del brillante, del cham- 
)agne, siempre es el mismo. Tal ocurre 

con el deber. Y si el deber tiene como 
corolario la satisfacción Interior, ¿cuál 
>uede ser la de aquel que la cumple en 
modesto é ignorado lugar? ¿Qué culpa 
tiene el brillante de que circunstancias 
diversas haga que se le engarce en plo­
mo? ¿Qué culpa tiene el espumoso cham­
pagne de ser escanciado en modestísima 
copa de ordinario destino?

Así, amigo Donoso, es como se «mira 
alto» y «se siente hondo». Hay que ele­
var el espíritu á las sublimes verdades 
de la ética, no reducirlo á una cuestión 
discutible de tócúlcá militar.

—No has estado expuesto á verdade­
ros peligros. No has perdido tus como­
didades—les dirá el técnico legislador al 
oficial que cumple su deber en modesto 
destino.—Por eso no tienes empleos; por 
eso se te posterga (que postergación es 
el ascenso del más moderno).

Y dirá eseoficial:—¿Perocuándo rehuí 
yo el peligro? ¿Cuándo pedí conservar lo 
que tú, técnico legislador, llamas mis co­
modidades? Yo creí en las verdades fun­
damentales de la ética. El deber es un 
brillante. Tendrá más brillo tal vez, pero 
no más valor por el material en que esté 
engarzado. Yo cumplí mi deber donde 
otro legislador, que no era técnico, que 
era ético, lo dispuso. ¿Qué culpa ten­
go yo?

¡Ah! pero hay que «mirar alto y sentir 
hondo» porque si no se perjudican los 
«altos prestigios del Ejército y del Esta­
do»,—como dice Donoso de una mane­
ra muy donosa.

A esto se me ocurre contestar: ¡Va 
lientos prestigios los del Ejército y los 
del Estado, si peligran porque no se con­
ceda un empleo á determinado apellido! 
Al fin y al cabo á esto queda reducida 
la cuestión...

Pero ya lo dijo con muchísima razón 
un articulista en La Correspondencia Mi­
litar: «Así están todos los prestigios des-

El problema obrero
' j^Tlgo de política.
Menos horas de trabajo y más jornal, 

es lo que en resúmen pide el obrero.
Pues bien: si el trabajo del obrero ha 

de reducirse á diez horas como máxi­
mo, jus o es que el obrero puede ser es­
cogido por el patrono, de manera que en 
esas diez horas en lugar de las once y 
doce que venían trabajando en todos los 
países para competir con las Industrias 
similares extranjeras, sea capaz por su 
energía física, por su capacldaíf intelec­
tual y por su laboriosidad, de desarro­
llar el esfuerzo total necesario al fin de 
cada jornada de trabajo, para que el 
rendimiento sea equivalente al que pro­
ducía en las dichas once ó doce horas.

Si el obrero pide con razón y con jus­
ticia la disminución de horas de traba­
jo, con igual razón y justica ha de pedir 
el patrono que el rendimiento del traba­
jo útil, eficaz no disminuya, ^coinpen- 
sando el menor número de horas de tra­
bajo, pues de otro modo, él, y solo él 
sería entonces el perjudicado, y un prin­
cipio de equidad exige que el beneficio 
del obrero no vaya á redundar en per­
juicio del patrono.

Es preciso que el odio de clases sea 
combatido, para dar lugar á una justa y 
razonable inteligencia, á un justo y ra­
zonable acuerdo entre el patrono y el 
obrero; esto es, entre el que tiene que 
atenerse para la organización dei traba­
jo á las leyes económicas, y el que se 
ampara en las leyes sociales.

Los sindicatos obreros han de comen­
zar por hacer una enérgica labor educa-, 
tiva y de selección, para que no perte­
nezca al gremio, á la asociación, á la 
colectividad asociada, quien por su con­
ducta no sea di^no de figurar entre los 
trabajadores laboriosos y honrados. -

El vicioso y el holgazán debe ser ex­
cluido de toda asociación obrera.

El obrero, además, no debe consentir

que persona alguna ajena á su oficio 
Intervenga en cuestiones que puedan 
suscitarse entre él y el patrono, pues 
suele ser frecuente que estos interme­
diarios entre el capital y el trabajó sean 
movidos por el interés político y aun 
por el particular, para inclinar el ánimo 
del uno ó del otro en favor de la solu­
ción, no más justa, sino la más con­
veniente á sus miras é intereses.

El Estado debe crear Tribunales ad 
hoc, como ya se dijo en este diario, para 
estudiar y sentenciar en estos pleitos, 
correspondiendo al Estado hacer efecti­
va, la sentencia con todo rigor.

La intervención de Perezagua, dueño 
de una taberna y almacén de vinos al 
por mayor en Bilbao, ha sido interesada 
en orden ¡lolítico, sin que importase un 
bledo al jefe socialista la cuestión obre­
ra, por lo que á su aspecto económico y 
de bienestar se refiere; aspecto que es 
el verdaderamente interesante.

El carácter de la actual huelga de los 
mineros de Bilbao es puramente políti­
co, de excitación;y de rebeldía.

¿Quién la ha movido?
Es posible que del lado allá de los Pi­

rineos puedan co: testarnos, con la vista 
fija en Marruecos, en Fernando Póo y 
en todas partes donde la influencia es­
pañola pudiera desarrollarse.

Y he aquí el por qué pensamos seria­
mente, y ya lo hemos expuesto en las 
columnas de este diario, en una alianza 
con Alemania, elevando nuestro poder 
militar, que había de ser empujado ha­
cia los Pirineos.

A la amistad sincera, leal y desinte­
resada, debe responder España con ex­
ceso de sinceridad, de lealtad y desinte 
rés; pero á la política egoísta y rastrera, 
y que por funesta tradición debe inspi­
rarnos desconfianza, debe responder 
España con resuelta actitud, concertan­
do las alianzas que más puedan fortifi­
carle, tener al enemigo en jaque y ayu­
dar á destruirlo para siempre.

Ecos De provincias
A Marcial Fidalgo.

Zaragoza 15-8-910.
Mi querido compañero:
No es necesai lo decirte el gusto que 

experiméntames al leer y comentar tus 
artículos y cartas, en nuestro rincón del 
casino. Ansiosos esperamos á diario 
Ej é r c it o  y  Ar ma d a , y á veces nos sabe 
á poco... pero nos conformamos, que de 
pan bendito... un poquito.

Perdona nuestras suspicacias y rece­
los; pero estamos Intrigados con un ar­
tículo titulado «Sin apellidos», publicado 
en tercera plana del número correspon­
diente al sábado último, dónde se habla 
del «trust» de la Prensa, que pretenden 
echar contra el ministro de la Guerra, si 
aborda la cuestión de las escalas.

Algo presumíamos, pues nuestro ins­
tinto así nos lo anunciaba al leer los ar­
tículos de La Correspondencia de España 
y El Imparcial, tratando de este asunto, 
ya fiambre para nosotros, y del que se 
ocuparon muy poco en su período más 
álgido. ¿Será una falsa alarma?

Conviene salir al paso de esto, cuanto

antes, porque tememos las malas artes 
que siempre han empleado, con prove­
cho para ellos, por nuestra falta de cohe­
sión. Se ve que tratan de buscar, por lo 
menos, una derivación en esto poniendo 
en práctica procedimientos que pueden 
ser maquiavélicos. No entendemos eso 
de cerrar las escalas en tiempo de gue­
rra y abrirlas en tiempo de paz.

Eso nos parece que es ser demasiado 
«vivos». Vemos ün grave peligro en el 
siguiente párrafo de un bien escrito ar­
tículo á favor de la escala cerrada, pu­
blicado el día 5 en La Correspondencia 
Militar, que dice: «Los alemanes hacen 
al contrario: crean el órgano para la 
función, dan los ascensos en la «paz» 
para que sirvan en la guerra...» Bien 
está; pero Alemania no es España. Te­
nemos otro ambiente y temperamento, y 
tememos que los «apellidos» ilustres 
evolucionen y se hagan «nombres inte­
lectuales», ó por lu menos así lo aparez­
can donde convenga llevar esa cuenta. 
El gato escaldado del agua fría huye.

Es precisó crear (como tú dices) «doc­
tores» en milicia, pero que realmente 
sean «doctores», no charlatanes.

Aquí vemos et peligro, y por encargo 
de los compañeros te damos el alerta, 
que hay que combatirlo en germen con 
decisión y energía.

No podemos dejar el arma del brazo. 
Selección si, severa, escrupulosa, apre­
ciándolo todo; pero elección jamás, que 
ya sabemos á lo que se presta.

Estamos conformes con lo que dices: 
«Es preciso que los dos únicos directo­
res y guías del Ejército sean la «lógica» 
y la «ótica» militar.

Díme con toda verdad qué es lo que 
hay de cierto en ésto, para que estemos 
prevenidos y sí es necesario montar la 
guardia.

Un fuerte abrazo y á trabajar, que 
nosotros, si es precb o, no descansare­
mos. ¡A la escala cerrada, que el ene­
migo se acerca!

A. Cabuhta.

INFORMACION POLITICO-MILITAR
La idea de que un Gobierno militar, esto es, 

presidido por una alta personalidad militar, 
un Gobierno de fuerza, sustituya al actual, 
va abriéndose paso con gran rapidez.

Los que tal opinan, que, dígase loque se 
quiera, son hoy la inmensa mayoría de la 
gente independiente y de arraigo, desean una 
especie de dictadura que, teniendo por base 
la reconstitución económica, entrene todas 
las pasiones y sujete á los que procuran lo 
quí.Vamm sú reivindicación, por la fuerza, 
sin parar mientes en que van á la ruina del 
país. ' ' ' ' • '

Se ha dado aquí excesiva importancia, y 
con inoportunidad, á Ja llamada cuestión re­
ligiosa. Ei arraigo que tienen las creencias; 
crdencias que por otra parte es conveniente 
mantener y alentar porque fueron las que. nos 
legaron nuestros padres, y porque un .pueblo 
sin fe, un pueblo en que la religión es lo de 
menos, es un pueblo en que los lazos de amor 
á la familia y á la Patria se aflojan y conclu­
yen por romperse, no es cosa que pueda ni 
deba ser destruido.

V cuando para los más altos cargcs y para 
la representación nacional se nombran y eli- 
g¿n quienes con su conducta desordenada no 
abonan mucho el mejor cumplimiento de ellos,
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las gentes se áferrañ á la idea de un cambio 
ministerial.

En tal concepto, ’.os amantes del orden, del 
principio de autoridad y de la necesaria ó 
Indispensable economía, vuelven los ojos ha­
cia el general Weyler, que trae la solución 
del magno problema: del de la reconstitución 
económica por medio del Catastro parcelario, 
hecho por libre y público concurso, sin que 
el tipo de coste por hectárea exceda de dos 
pesetas y m.’dia, yá condición de.ser termi 
nado en cinco á seis años para llegar desaho­
gadamente á un ingreso de 1.500 mil onés 
para presupuesto. '

En esto ha de basarse todo p'an racional 
de Hacienda, y esto es lo que trae el general 
Weyler, juntamente con su firme resolución 
de que desde el más alto al más bajo cumplan 
las leyes y las respeten.

El Ejército y la Marina recibirían con pal­
mas al ilustre general, sumándoseles todas 
las gentes de orden y amantes del trabajo y 
de la prosperidad nacional.

¿Se querrá mantener lo que se ha dado 
llamar supremacía del poder civil, dando 
presidencia al Sr. Cobián y manteniendo 
el Gobierno al Sr. García Prieto?

Puede suceder; pero al fin habrá que ir 
Gobierno del general Weyler, retrasando 

en
la
en

al 
la

solución del problema.económico, que tiene, 
además de la ventaja de ir rápidamente á la 
prosperidad nacional, la de que todo el so­
brante de personal existente, por consecuen­
cia de nuestras funestas guerras, puede ser 
empleado en los trabajos catastrales y luego 
en su conservación, descargando extraordi­
nariamente el presupuesto, regularizando los 
paralizados ascensos y rejuveneciendo algún 
tanto las escalas.

* *
Se habla de ascensos y cambios de altos 

cargos, esperándose que ai fin será ascendido 
un bravo é ilustrado general emparentado 
con S. M. el Rey, lo cual será un acto de jus­
ticia del general Aznar.

La salida del general Echagüe del cuarto 
militar obedece seguramente al deseo de que 
en dicho cargo alternen todos los tenientes 
generales.

Además, puede significar un cambio de po­
lítica mifltar en cuanto con bs ascensos por 
elección se relaciona, pues es indudable que i audiencia para las doce dé la mañana.

El obispo de la diócesis ha cumplimentadoel sistema de antigüedad va ganando rápida­
mente camino, pudieudo decirse que es la 
aspii ación general y casi unánime del Cuerpo 
de oficiales, que dice; ¿No tuvimos el ascenso 
por elección?

¿Y qué Napoleones han salido?
Defiéndense en las últimas trincheras los 

partidarios de la elección, y h^y quien obser­
vando ciertas visitas y la influencia que pue­
dan tener en el ánimo del general Aznar, se 
lamenta de que éste, persona de buen juicio, 
sana, y de ética militar, no se resuelva á im­
plantar el ascenso por rigurosa antigüedad.

La Correspondencia de España, y firmado 
por «Un capitán de Infantería», y La Corres- 
Candencia Militar, firmado por un teniente 
coronel, con su nombro y apellido, insertan 
artículos en favor de la «Escala cerrada», in­
vocando razones de gran peso.

En cambio La Ilustración Militar, y fir­
mado por «Omiac», defiende la escala abier-

ta en pa^ y en guerra, alegando como razón 
única la conveniencia de ténér Napoleones, 
como si para los Napoleones verdaderos hu­
biera leyes, ni escalas, ni nada.

Además, si para cada Na¡ioleón verdadero 
hemos de hacer circular como buenos miles 
de falsos, vale más, aun rebajando la ley ge­
neral de la moneda, que todas pasen sin difi­
cultades ni tropiezos.

Nosotros siempre fuimos, somos y seremos 
partidarios de la antigüedad sin defectos, y 
en tal concepto comenzamos á recibir no po­
cas adhesiones y artículos, de los que uno de 
éstos, debido á la pluma de un ilustrado in- 
aute, será insertado en el número de maña­
na y en luí ar preferente.

De dentro y Oe fuera
Desde Londres telegrafían diciendo que el 

Rey Don Alfonso saldrá hoy de Ostende, mar­
chando directamente á Cowes, donde pasará 
una semana en Osborne-Cottage con la Rei­
na Doña Victoria.

A bordo del «Giralda» ha llegado ayer á 
Cowes el Rey Don Alfonso.

* * *
Dicen de Tokio que los datos oficiales sobre 

las últimas inundaciones ofrecen estas cifras:
Han muerto ó desaparecido 1.112 personas. 

Las casas destruidas son 3.953.
* * »

En Ferrol ha fondeado, procedente de Orán, 
una escuadrilla francesa formada por los tor-. 
pederos «Marlier», «Carquois», «Flamber- 
gue», «Batiste», «Troublon», «Branlebas» y
«Oriflamme», que se dirigen á Brest.

■ La escuadrilla está mandada por el capitán 
de fragata M. Gabriel, el cual desembarcó 
para cumpíimentar á las autoridades.

L En este puerto la escuadrilla hará provisio­
nes de víveres y carbón.

** * •
! Mañana llegará á San Sebastián el nuncio 
* de Su Santidad con objeto de cumplimentar á 
I la Reina Doña Cristina, que le ha concedido

' á la Reina Doña Cristina.

Los cazadores de Madrid
Algo de su brillante historial.—Un 

acto solemne en el interior del 
cuartel.

Uno de los Cuerpos de más gloriosa 
historia de la valerosa Infantería espa­
ñola es, sin duda alguna, el batallón Ca­
zadores de Madrli.

A estos bizarros cazadores, que en 
tiempo de paz se les ve prestando sus 
servicios con la misma puntualidad y 
desvelo que han sabido hacerlo al fren 
te del enemigo, estoy ligado por tales 
vínculos de simpatías que, procediendo 
yo de distinta arma, me siento orgulloso

de considerarme en mi fuero Interno co­
mo el último soldado de la última fila de 
la cuarta compañía.

Sí, bravos cazadores, yo os envidio, 
yo os admiro porque todos y cada uno 
de vosotros ostentáis en vuestro pecho 
una 6 más cruces rojas del Mérito Mili­
tar como justa recompensa á vuestro 
heroico comportamiento en la última- 
campaña de Melilla, y al ocuparme de 
vosotros quisiera hacerlo muy extensa­
mente y dedicaros un trabajo que fuera 
de vuestro agrado, pues bien os lo mere­
ció^, ' pero como esto yo no sé hacerlo; 
permitidme que os dedique un 'saludo y 
publique algo del brillante historial de 
vuestro batallón.

El batallón Cazadores de Madrid se 
llamó primeramente Cazadores ligeros 
de Africa núm. 2. y su organización la 
tuvo en la plaza de Ceuta el día 31 de 
Marzo de 1848.

Grandes y muy valiosos fueron los 
servicios que lo mismo en guarnición 
que en campaña vino prestando el 2.° dé 
ligeros desde su organización; pero cuan­
do estos servicios llegaron á adquirir 
mayor notoriedad fué en los sucesos po­
líticos del mes de Julio de 1856, en que 
por sus heroicos y temerarios hechos de 
armas le fué concedida para sus bande­
ras el uso perpetuo de la corbata de San 
Fernando, y por mucho tiempo los bra­
vos Cazadores de Madrid fueron distin­
guidos en todo el Ejército por el batallón 

: de los gátos, por la sorprendente agili­
dad y destreza que siempre demostraron 
tomando por asalto las casas, rompien­
do tabiques, apoderándose á la bayoneta 
de las barricadas y haciéndose dueño 
de la artillería que poseía las fuerzas sub­
levadas.

La guerra de Africa de 1859 60 es el 
timbre más glorioso de la historia dees- 
tos Cazadores, adquiriendo una notoria 

i celebridad desde los primeros momen­
tos d 3 operaciones por sus bizarras car­
gas á lá bayoneta y, sobre todo, por ser 
el primero que enarboló nuestra sagra­
da bandera en las alturas del Serrallo, 
por cuyo glorioso hecho de armas fué 
nuevamente recompensado con otra 
corbata de San Fernando.

Muerto en dicha acción su teniente 
coronel, el heroico D. Antonio Piniés, 
cuyo nombre debemos venerar todos los 
que sintamos un átomo de entusiasmo 
por las gloilas de nuestro Ejército; fue­
ra de combate lodos los jefes y oficiales, 
deshecho el batallón por el plomo enemi­
go, tomó el mando del mismo el padre 
capellán D. Manuel Matías Membrano, y 
colocándose la estola sobre sus hom­
bros y evocando un divino crucifijo que 
en sus manos llevaba, condujo bizarra­
mente á las tropas á las trincheras ene­
migas, apoderándose de ellas en valiente 
ataque á la bayoneta. -

En la batalla de Wad-Rás la gloriosa

bandera del 2.° de ligeros, esa ante cu­
yos majestuosos pliegues habéis tenido 
la honra de prestar vuestro juramento 
de fidelidad, ese bendito emblema en el 
que siempre habéis de tener fija vuestra 
vista, fué rota de un balazo por medio 
del asta, y en dicha batalla encontraron 
honrosa muert) dos capitanes, un te­
niente y cuatro cazadores, resultando 
también heridos graves el teniente coro­
nel primer jefe Sr. Teruel, dos5 capita­
nes, cuatro oficiales y 99 Individuos de 
tropa.

En 1868 asistió el batallón Cazadores 
de Madrid á la batalla de Alcolea, for­
mando en la extrema vanguardia del 
EjérQlto mandado por el general Nova- 
liches, batiéndose cuerpo á cuerpo al 
arma blanca, rayando su valor á un gra­
do heroico.

En la guerra civil de 1872-76 asistió 
este batallón á numerosísimos y distin­
guidos hachos de armas, y lo mismo en 
esta campaña como en la de Cuba y úl­
timamente en la de Melilla, los bravos 
cazadores del 2.° de ligeros estuvieron 
siempre en aquel lugar que hebía que 
combatir á fuerzas insurrectas, dejando 
bien sentado su nombre y pagando con 
su sangre generosa muchos cazadores 
el glorioso cumplimiento de su deber.

* * *
Por exceso de origípal y falta material 

de tiempo no publicamos en el número 
pasado la reseña de un solemne y ma­
jestuoso acto celebrado en el patio del 
cuartel que en esta ciudad ocupan bs 
simpáticos Cazadores de Madrid.

En el año de 1904 el barón de la Lln- 
,de, hijo del heroico teniente coronel don 
Antonio Pintes, hizo donación al batallón 
de un preciosísimo escapulario de la 
Purísima, bordado en oro, perlas y bri­
llantes, encerrado e i artística vitrina de 
valiosas y ricas maderas.

La donación de dicha reliquia, á la par 
que valiosa alhaja, fué hecha para pre­
miar al primer cazador de Madrid de 
cualquier categoría y empleo que ganase 
la cruz de San Fernando, y tan preciada 
y honrosa distinción la obtuvo el muy 
ilustre y distinguido actual capellán del 
mismo, D. Jacinto Martínez Verdasco, 
quien por su heroico comportamiento en 
la acción del 30 de septiembre de!909, en 
las estribaciones del monte Afra (Zoco 
del Jemís), fué agraciado con tan pre­
ciada recompensa.

Tan solemne acto tuvo lugar al frente 
del batallón con bandera y música y asis­
tencia de todos sus entusiastas jefes y 
oficiales, y al recibir dicho escapulario 
el condecorado y vállente capellán de 
manos del activo y bizarro primer jefe 
del batallón D. Enrl]ue López Sanz, este 
señor dirigió á sus bravos cazadores una 
sentida y patriótica alocución que termi­
nó con entusiastas vivas al Rey, á la Pa­
tria y al Ejército.

El teniente coronel Sr. López Sanz 
dispuso que, como recuerdo á los caza­
dores fahecldos, se cantase el himno de 
guerra del batallón compuesto en el año 
de 1856 por la excelentísima señora Du­
quesa del Gor, cuyo valiente himno fué 
entonado maglstralmente, resultando un 
acto muy conmovedor por lo que en 
aquel momento representaba.

' r

Siendo el Cazador de Madrid un sol­
dado como todos los demás del heroico 
y sufrid® Ejército español, encuentro 
siempre en estos soldados una nota ga­
llarda de popularidad y simpatía, nota 
que ha exigido que los que llevan ese 
nombre y |ucen en las calles la 0prnetl- 
11a del número 2 tengan la precisa obli­
gación de distinguirse en su pórte mar­
cial, extremada policía, Instrucción mi­
litar y reglas de urbanidad, y yo, que 
como en un principio digo, estoy com­
penetrado con los Cazadores de Madrid, 
he tenido ocasión de poder apreciar muy 
de cerca que es el Cuerpo de nuestro 
Ejército que más voluntarios tiene en sus 
filas, y que estos bravos y sufridos caza­
dores están poseídos de conocer á la 
perfección «Las máximas de educación 
moral del soldado», de las que es autor 
el entusiasta teniente coronel primer jefe 
del mismo Sr. López Sanz.

Constituye la gala, orgullo y estimulo 
principal de este Cuerpo, los muchos di­
plomas de honor é históricos atributos 
militares que se conservan en su sala de 
banderas, en-:re los que he admirado con 
respeto y cariño, colocados s. bre elegan­
tes panoplias, las armas y varios efectos 
que pertenecieron al duque de Gor, que 
mandó dicho batallón en el año de 1859, 
y aquéllos efectos que también pertene­
cieron al comandante D. Francisco Jl- 
menes Alférez, muerto gloriosamente el 
23 de marzo de 1860 en la batalla de 
Wad-Ras, así como los diplomas con­
quistados, obteniendo el primer puesto 
en certámenes mixtos con artillería de 
tiro rápido y normales con Infantería, 
así como en los concursos de la Socie­
dad de Tiro nacional.

Los Cazadores de Madrid ven siempre 
por entie las cornetillas del número 2 
los ojos de sus cariñosas madres que les 

. están mirando; pero es tal la abi egaclón 
de estos cazadores que bien seguro ten­
go quí, antes que acudir al grito de 
aquella que les dló el sér y que los llama 
en su agonía, correrían en pos de su 
bandera sin medir fatigas, distancias nl 

.sacrificios, 11 á ésta la vieran en peligro.
Estos son los Cazadores de Madrid; 

yo les saludo, y desde lo más íntimo de 
mi corazón digo: ¡Vivan los valientes 
del 2.° de ligeros!

Mi cariñosa fel citación al capellán 
Sr. Martínez Verdasco y á todos, los Ca­
zadores de Madrid, por contar entre sus
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—gritó desde arriba Hernando con voz 
que retumbó en todo el castillo, y enton­
ces se ofreció á los ojos de doña María 
y de Elvira el horroroso combate.

—¡Cielos!—exclamó Elvira.—¡Bárba­
ros, teneos!—¡Tomad mi vida, tomadla! 
—precipitóse Elvira hacia la prisión, y 
puesta en el borde del abismo:—¡Macías! 
—clamó sin podérselo nadie impedir.— 
¡Hernán Pérez! ¡Cesad, bárbaros, en tan 
cruel combate, ó este prenclpio será mi 
tumba!

No volvió siquiera Hernán Pérez la 
cabeza: antes más encarnizado que nun­
ca al oir la que causaba su implacable 
rencor, redobló sus golpes. No sucedió 
asi al doncel; volvió la cabeza rápida­
mente, y al ver á orillas de la zanja á 
Elvira, pronta á precipitarse en ella, de­
sasióse dol hidalgo, á tiempo que caía •

Narración

caballeresca

del

siglo XV

POR

Don Mariano 3o$é de Larra 
(FIGARO)

hecha pedazos la puerta de la prisión 
con horrible fragor, y que se entrában 
dentro don Enrique y los suyos.

—¡Elvlral-r-gritq Macías saliendo de 
la prisión.—¡Elvira!—lanzóseen seguida 
al rastrillo. — ¡Perdón!—gritó con voz 
desesperada Ferrus á Hernando, y al 
mismo tiempo, cediendo li trampa del 
rasti lllo al peso del caballero que la opri­
mía, hundióse el doncel súbitamente, y 
su cuerpo destrozado llegó á lo profun- 
sima, dando de hirro en hierro, y pro­
firiendo sordadamente: ¡Es tarde! les 
tarde!

Un chillido agudo y desgarrador, lan­
zado del pecho de Elvira, resonó hasta 
el mismo corazón de los espectadores e - 
pa itidos. Un momento de pausa y de 
terror se siguió...

CAPITULO TRIGESIMONOVENO

¡Tarda aeordftstel!!...

11 <’• .i' 1 . Rom. dM conde Claros,

Algunos años habían pasado ya des­
de los sucesos que dejamos referidos. 
Ocupaba el trono de Castilla el señor 
don Juan II, hijo del muy ínclito y po­
deroso rey don Enrique el Doliente, y 
ocupábale en su menor ed d, regido y 
dominado por unos y otros bandos y 
parcialidades.

Dos caballeros, ricamente ataviados y 
montados, pasaban una tarde por la 
plaza de Arjonilla. Brillaba en el sem­
blante del más lujosamente vestido la 
satisfacción que da el poder y la rique­
za: distinguíase en el ceño y en la obs­
cura frente del otro la huella de anti- 
guor pesares.

—Si no fuese detenernos mucho—di­
jo el primero al segundo—, vería de 
buena gana qué turba es aqu Ha que se 
agita en el extremo de la plaza. ¿Llega­
mos?

—Como gustéis, señor don Luis de 
Guzmán—repuso secamente su compa­
ñero—; si bien yo no puedo parar mu­
cho en este pueblo maldito sin agravar­
se mis males

Llegáronse, efectivamente, al grupo.

Una infinidad de muchachos le forma­
ban, y algunos habitantes de Arjonilla 
con ellos. Una mujer en medio parecía 
querer huir de la importuna concurren­
cia. Sus vestiduras se hallaban mancha­
das y rotas por diversas partes; su pelo 
suelto y descuidado parecía haber sido 
hermoso; sus facciones flacas y descon- 
puestas debían haber tenido en su juven­
tud proporciones agradables. Esto era 
todo lo más que se podía decir. Sus ojos, 
hundidos en el cráneo, bfillabán con un 
fuego extraordinario, y parecían querer 
devorar al que la miraba; sus ojeras ne­
gras, sus mejillas descarnadas, su fren­
te surcadas de arrugas, y sus manos de 
esqueleto, manifestaban que alguna en- 
farmedad crónica y terrible consumía su 
existencia.

Arrojábanla pellas de barro los mu­
chachos y corrían tras ella.—¡La loca! 
¡la loca!—gritaban.—¿Cómo te llamas? 
¿Nos dices la hora que es? ¡La loca! ¡la 
loca!' ‘

—¿Qué es eso?—preguntó don Luis á 
un muchacho. .

—¡Ah! señor maestre,—contestó el 
muchacho, que parecía conocer al caba­
llero, —¡es la loca!

—¿Y quién es la loca?
—Aquí;—repuso el muchacho,—sólo 

por ese nombre la conocemos; de tem­
porada en temporada se aparece por el 
pueblo: otras veces vive por el monte, y 
dicen los pastores que gusta mucho de 
pasar los días enteros mirando á los ba­
rrar eos. No habla más que dos palabras. 
No llora nunca; ¿oís esa carcajada? Eso 
es lo que hace; aquí siempre estamos 

deseando que venga, porque es para to­
do el pueblo una diversión.

—¡Infeliz!—dijo don Luís;—¿tío que­
réis verla, señor Hernán Pérez?

—No: esos espectáculos me ponen de 
mal humor. ¡Miserable! será acaso algu­
na madre que haya perdido á su hija. 
Vamos do aquí, señor don Luis.

—O álguna amante desdichada, señor 
Hernán Pérez,—dijo riéndose con Indi­
ferencia don Luis, y picando espuelas á 
su caballo...

Pocos aRos después entró una madru­
gada el sacristán de la parroquia de San­
ta Catalina de Arjonilla en la iglesia, y 
parecióle ver un bulto extraordinario al 
lado de un sepulcro. Efectivamente, era 
la loca.

—Loca,—le dijo dándole con el pie. 
—¡Pues está bueno! Esta se quedaría 
aquí ayer en la iglesia cuando la cerré. 
Vamos, buena mujer. ¡Estará borracha!

Dábale con el pie, pero el bulto no se 
móvía. Acercóse el sacristán, y vió que 
la boca tenía un hierro en lá manó, con 
el cual había medio escrito sobre la ple- 
di a: ¡Es tarde! ¡es tarde! Pero ella esta­
ba muerta. Sus labios fríos oprimían la 
fría piedra del sepulcro. Un epitafio de­
cía en letras gordas sobre la losa:

AQUÍ YACE MACÍAS EL ENAMORADO
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filas á un nuevo caballero de la ínclita 
Orden de San Fernando que es la recom­
pensa de los soldados valientes.

José Linares MENA. 
Oficial de Caballería

(De El Eco Complutense.)

La escuela 
y el cuartel

No somos partidarios de las guerras 
de conquista; ellas nos llegaron muy 
lejos en otra edad, y después dieron por 
resultado la despoblación de España y 
el astado actual de «anemia» que pade­
cemos. Pero las circunstan-Li'por que 
atraviesa Europa; las necesidades políti­
cas que han creado nuestros gobiernos; 
la situación geográfica de la Nación á la 
vista del Norte de Africa, donde radican 
posesiones que no debemos abandonar, 
¡a misma división artificial de la penín­
sula Ibérica, en dos nacionalidades, que 
los malaventurados estadistas portugue­
ses y los no muy cuerdos de la parte 
oriental, pi ocuran hacer inaccesible para 
que la unión fructífera de ambos países 
no pueda nunca colocarlos corrío rival 
de las grandes potencias; todas estas 
cosas y muchas más que omitimos, nos 
obligan á sostener un ejército considera­
ble y, que como es consiguiente, absorbe 
gran parte de nuestro mermado presu­
puesto.

España no es, ni ha sido nunca «ml- 
lltaiista»; nación democrática en sus orí­
genes, pueblo amante de su indepen­
dencia, podrá tomar las armas para de­
fender ésta con Virlato, y más tarde 
ayudar á Sertorío, ó rebelarse con los 
hijos de Pompeyo contra el poder de 
Roma: la Invasión árabe, la Edad Media 
la han visto combatir á musulmanes de 
todas las armas que la invadieron y con 
los que sostuvo una cruzada de ocho 
siglos; pero nuestro pueblo, que llevó 
más tarde sus armas y sus pendones á 
todos los puntos de la tierra y triunfó ó 
fué vencido en miles de batallas, dentro 
y fuera de la Península, á pesar de ser 
gr.errero y belicoso, no tiene ni tuvo ja­
más ese espíritu militar que hace, por 
ejemplo, de Prusla un campamento, in­
dustrial y fabril, es cierto, pero campa­
mento al fin, en que el comerciante, el 
industrial y el campesino se transfor­
man en soldados en pocas horas y tie­
nen la virtud de la obediencia, para su­
jetarse prontamente á la dura ley de la 
disciplina.

El pueblo español es de otra manera; 
sea por su falta de cultura, de lo que 
tienen toda la culpa sus clases directo­
ras; sea por otras causas que sería pro 
lijo enumerar, el caso es que el horror 
al cuartel es uno de los caracteres que 
le distinguen. De ahí la sustitución y la 
redención á metálico, que se han con­
servado entre nosotros largos años, y 
que hoy, con muy buen acuerdo, trata 
de extinguir para siempre el señor ge­
neral Aznar, actual ministro de la Gue­
rra.

Para que esto sea un hecho y beneficie 
al país; para que España cuente con un 
ejército numeroso y el presupuesto no 
suba de lo que podemos pagar, es nece­
sario despertar sentimientos patrióticos, 
adormecidos en nuestro ignorantísimo 
pueblo, y esto no podrá conseguirse 
mientras no se lleve á la práctica la ins­
trucción primarla, «gratuita y obligato­
ria)), de que tan necesitada está nuestra 
juventud.

Tomemos ejemplo de Suiza. Allí á los 
doce años, en la escuela, entregan al 
n ño su pequeño fusil, se le instruye por 
maestros de gimnasia y oficiales en los 
rudimentos militares, se le adiestra en el 
tiro, se le capacita desde su infancia 
para ser un buen soldado, que sepa de­
fender su Patria; y aquella República 
modelo, donde viven en paz hombres de 
cuatro distintas nacionalidades, que ha­
blan Idiomas diferentes y profesan di­
versas religiones, todos tienen, sin em­
bargo, un culto común: la defensa del 
suelo en que nacieron y donde reposan 
las cenizas de sus antepasados.

Pgr las circunstancias especialísimas 
en que vivimos los españoles, hay que 
hacer a¡uí algo más que en Suiza, y es 
que el cuartel sea una continuación de 
la escuela; no podemos hoy, ni podre­
mos en muchos años, examinar de di­
versas materias al recluta, ni éste ha de 
venir en mucho tiempo con la Instruc- 

trucclón militar aprendida; habrá que 
conformarse con completar en la mili­
cia los' conocimientos de que carece, y 
y procurar que al cumplir su servicio 
haya mejorado en todos sentidos: en 
comprender sus deberes como soldado 
de un Ejército á la moderna y sus de­
rechos y obligaciones como ciudadano.

El general Aznar, espíritu europeo y 
abierto á todos los aires de la civiliza­
ción, así lo ha comprendido desde el pri­
mer día de ocupar el palacio de Buena- 
vlsta, y sus disposiciones dulcificando el 
trato que debe darse á los reclutas y 
ampliando las materias objeto de la Ins­
trucción que han de recibir, son monu­
mento que atestiguará para siempre su 
ilustración y su vivísimo deseo de que el 
servicio militar sea, no una carga Insufri­
ble como le han juzgado hasta hoy, sino 
un medio para propagar la cultura, que 
lejos de estar reñida con la moral, como 
algui os pretenden, es auxiliar poderosa 
de ella.

La escuela y el cuartel deben ser los 
medios que deben usarse para sacar á 
nuestro pueblo de la afrentosa ignoran­
cia en que vive una parte de él; la escue­
la, dándole la instrucción que necesita 
para hacer hombres conscientes de sus 
deberes; el cuartel, para que aprendan 
la obediencia y adquieran hábitos de or­
den y respeto á la ley. Cuanto se haga 
en este sentido nos parecerá poco, y al 
perfeccionamiento de ambos medios de 
regeneración y cultura deben dirigirse 
los esfuerzos de nuestros Gobiernos.

El señor general Aznar, ministro de 
la Guerra, lo comprende y lo practica; 
pero si el señor ministro de Instrucción 
pública no le presta su poderosa ayuda, 
procurando levantar al nivel debido 
nuestras abandonadas escuelas, que son 
en general borrón de ignominia paca 
nuestra Patria, no conseguiremos resul­
tados verdaderamente satisfactorios.

Valentín González Serrano.

Banco de España
Desde el día 16 del corriente se pa­

garán los intereses de la Deuda amortl- 
zable al 5 por 100, de vencimiento de 15 
del mismo, á los portadores de talones 
de la Dirección general del ramo, hasta 
el número 900 y hasta el número 32 de 
los títulos amortizados de dicha Deuda.

Los correspondientes á los números 
sucesivos se pagarán á medida que se 
reciban los avisos de la citada Dirección.

Asimismo se pagarán loa intereses 
de igual vencimiento de dichos valores 
á los que tengan depositados en este 
Banco.

Madrid 13 de agosto de 1910,
El Secretario general, 

Gabriel Miranda.

Información política
Las noticias recibidas ayer por el Go­

bierno acerca de la huelga de Vizcaya 
acusan completa tranquilidad en toda la 
zona minera.

Hoy fie reanudarán los trabajos, y con 
este motivo los ministros de la Guerra y 
de la Gobernación celebraron anoche 
una extensa conferencia con las autori­
dades civil y militar de Vizcaya.

#* *
Parece que el Gobierno va á tomar al­

guna providencia contra los sacerdotes 
que hacen propaganda política desde la 
Cátedra Sagrada.

** *
Hoy son esperados en Madrid los mi­

nistros de Hacienda y de Instrucción pú­
blica. ** * ■

El día 24 irá el Sr. Canalejas á San Se­
bastián. Allí esperará la llegada del Rey 
y presidido por éste se celebrará un Con­
sejo de ministros.

■ .. — ■wwweereeexmwn™.-...

Las huelgas
Hoyes día de espectación. Espérase saber 

cómo transcurre en Bilbao, y todos deseamos, 
que sea completamente en paz,

La huelga va haciéndose pesada, y sus 
perjuicios van siendo muchos.

Parecen otados todos los medios de traer 
á una avenencia los contendientes. Patronos 
y obreros, obreros y patronos permanecen 
firmes en sus puestos.

Esta lucha cuesta mucho á la ciudad invio- 
U, á la provincia vasca, á los trabajadores, 
á los comerciantes,* á las grandes empresas y 
á la Nación, que mantiene allí un ejército, con 
las consiguientes molestias para el personal 
que lo constituye.

Todo eso, con ser muy lamentable, hasta 
ahora hay que aceptarlo de buen grado; por­
que cada cual ejercita sus derechos, y el Go­
bierno atiende á sus deberes, amparándolos 
y garantizando su ejercicio.

Pero nadie habrá de apartarse de sus obli­
gaciones, y el que lo haga se acarreará el des­
vío de la opinión toda.

Nada tan digno y tan hermoso; nada tan 
culto como el mantenerse unos y otros en su 
derecho sin atropellar el de tercero.

Los obreros deben tener perfecta libertad 
de trabajar ó no, según las condiciones, y los 
patronos la de admitir ó no obreros si les con­
viene.

Ni á los unos les es licito explotar la mise­
ria de los mineros comprando su voluntad con 
dinero ni con amenazas, ni á los otros estor­
bar con palabras ni actos la libertad de tra­
bajo.

El Gobierno deberá intervenir con la fuer­
za, aunque le repugne, en el momento en que 
haya coacciones.

Los obreros, según sus teoríis en las últi­
mas reuniones, parecen orientados con muy 
buen sentido. Pues se proponen no dar lugar 
á que la fuerza intervenga, porque, entre 
otras cosas, entienden que eso quieren los 
patronos para derribar al Gobierno.

Continúen con la misma corrección, y así 
ganarán la partida. Creemos que la perde­
rán tan pronto como intentaran coacciones.

Combinación scmicnigmática
Dáse como seguro que el general con­

de del Serrallo dejará pro ito la jefatura 
de la Casa Militar del Rey, para Ir á des­
empeñar el cargo de capitán general de 
la tercera región.

Un periódico dice que iba á sustituir 
al general Ortega, en Baleares, y que 
habiéndosele ofrecido este puesto al ge­
neral Aldave, la comblnac’ón será otra.

El mando superior de Valencia lo ejer­
ce el general Martltegui, y dícese que no 
se crea que*va á sustituir al general 
Echagüe.

Significan que lo sustituirá un tenien­
te general ex ministro, que está de cuar ■ 
tel. .

En este caso están los Sres. Linares, 
Luque y Villar y Vlllate.

Como la elección es natural que sea 
de la iniciativa de S. M., nadie puede 
aventurarse á determinar quién será.

Antes de fin de mes saldremos de du­
das.

Por otra parte, el general Martitegui 
no parece lógico que quede de cuartel 
después del ajetreo á que en poco tiem­
po lo han sometido las ciicunstanclas, 
llevándolo á Canarias, trayéndolo á Va­
lencia y ahora quitándolo de Valencia.

Y como el general García Aldave no 
deja destino le teniente general, ¡quién 
sabe si la combinación sea más extensa 
de lo que parece!

Ultimamente, carecen de fundamento 
todos los comentarios que se hagan á la 
salida del conde del Serrallo de su ac­
tual destino, reputándola de carácter 
político, porque no hay quien ignore que 
el bizarro general quería siempre des­
empeñar el cargo de capitán general an­
tes que ninguno otro, y que únicamente 
el gran amor que profesa al Rey y su 
acrisolada lealtad á la dinastía, le hicie­
ron desistir de su propósito, que alguna 
vez era justo que fuese satisfecho; ha­
bida cuenta además del tiempo que lleva 
en el cargo.

SUCESOS
Atropello.

En la calle del Mediodía Grande fué atrope­
llada por un carro la anciana de sesosta y 
nueve años Rosa Marqués, resultando con 
heridas graves en la cabeza.

Fué as’stidu en la Casa de Socorro de la 
Latina, de donde fué trasladada al Hospital 
Provincial.

El carretero fué detenido.
incendio.

Se produjo á las tres de la tarde de ayer 
en la cusa núm. 11 de la calle de Echegaray, 
almacén de efectos sanitarios, y careció de 
importancia.

Por 15 pesetas.
Ascensión Sampere Arenas, de cincuenta 

y seis años, casada, y con domicilio en la 
casa núm. 3 de la calle de Urgel, se arrojó 
anoche por el Puente de Toledo, producién­
dose contusiones con equimosis en la parte 

lateral izquierda de la frente y cara, y conmo­
ción visceral de carácter grave.

Después de asistida en la Casa de Socorro 
ingresó en el Hospital Provincial.

Según la lesionada, la pérdida de 15 pese­
tas que llevaba para pagar unas deudas fué 
la causa de que apelase al suicidio.

Ecos del Ayuntamiento
Para solemnizar el regreso á Madrid de la 

banda Municipal después de su brillante ex­
cursión por Galicia, donde tan gran éxito ha 
obtenido y tantos aplausos se ha conquistado, 
se celebró ayer lunes un festival en el Re­
tiro, en el que tomó parte la expresada ban­
da, que interpretó un selectísimo programa.

** *
Completamente restablecida de la indispo­

sición que ha padecido, se ha vuelto á encar­
gar de sus tareas municipales el concejal se­
ñor Gómez Vallejo.

BANCO DE ESPAÑA
Jfoveqo sorteo para la amortización 

de laceada al 4 por 100.
Debiendo acomodarse la amortización á lo­

tes cabale ), corresponde amortizar en este 
trimestre, que vencerá el l.° de octubre 
próximo, la suma de doscientas sesenta y 
dos mil quinientas pesetas por los tit líos 
emitidos e i virtud del Real decreto fecha 
27 de Junio de 1908, según el pormenor del 
siguiente cuadro:

El sorteo tendrá lugar públicamente en el 
Salón de Juntas generales del Banco el día 
l.° de septiembre próximo, á las once en 
punto de la mañana y lo presidirá el G >ber • 
nador ó un Subgobernador, asistiendo, ade­
más, una Comisión del Consejo, el Secretario 
y el Interventor.

Por cada serie se hará un sorteo parcial 
independiente, introduciendo en un glol o las 
bolas que representan los títulos que de cade 
una existen en circulación, y extrayend > á k 
suerte las que correspondan al trimest) e in 
dicado anteriormente, entendiéndose q .e ei 
las series A, B y C, comprende cada bola 
dies títulos y uno en las series D y E.

Las bolas sorteables se expondrán al pú­
blico para su examen, antes de introdu drías 
en el globo.

Se anunciarán en los periódicos ofi líales 
los números de los títulos á que haya c irres 
pondido la amortización y quedarán expues­
tas al público, para su comprobación, las 
bolas de cada serie que hayan sido exti aídas 
en el expresado sorteo.

Madrid, 13 de agosto de 1910.—El Secre­
tario general, Gabriel Miranda.

Noticias generales
El domingo salió con dirección al balneario 

de la Toja, donde se propone pasar una tem­
porada, acompañado de su familia, el director 
de los Asilos de Beneficencia municipales y 
director de nuestro estimado colega El Globo, 
D. Pablo Becerra.

Boletín religioso
Santos del día 16 de agosto de 1910.

Santos Roque y Jacinto, confesores; San 
Tito, diáconoy mártir,y San Diómedes,mártir

Visita de la Corte de María.—Nuestra Se­
ñora del Carmen en su parroquia y en la de 
San José. •

VERDADERO CAFÉ

Torrefacto

UNICO

MARCA

SF LA ESTRELLA

Montera, ^2.—Teléfono, 1.555

La Compañía de Maderas, Madrid (Argu- 
mosa, 14, teléfono 689). Santander, Bilbao. 
Gijón, San Juan (Avilés).

El cartel j?ara hoy

PRICE.—(Compañía Salvat).—A as 9 y 
i{2.—El rey (4 actos).

GRAN TEATRO. — A las 7 y 114.— 
(Día de moda.)—El alma del querer,—El país 
de las hadas y El poeta de la vida.

NOVEDADES. —A las 7.—¡Mercade­
res!.— 2.000 metros de películas.—Raffles 
(doble).La manifestación

NOVICIADO.—A las 7.—Las bribonas,— 
El centro de las mujeres.— ¡Ni á la ventana 
te asomes!—Las bribonas.—El centro de las 
mujeres.

COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jeró- 
nima, 8).—De 6 á 11 y i¡2 de la noche sec- 

1 ciones de películas é imitaciones de artistas 
cómicos por el señor Medina.

BENAVENTE.—De 7 á 12 de la noche, 
sesiones continuas de películas de novedad 
y estreno. .

SALON NACIONAL.—A las 9.—El sue­
ño dorado.—Matrimonio civil y La rémora 
(doble).

LATINA.—A las 5.—El cabo primero.— 
La guardia amarilla.—La moral en peligro 
—El diablo con faldas.—La alegría del bata­
llón.—El iluso Cañizares.

SALON MADRID.—A las 7 y 114 El 
chillido.—¡Vámonos pronto á Judea (estre­
no).—La canción de Chantecler.—La hoja 
de parra.

RECREO DE CHAMBERI. —(Fuencarral 
140).—Abierto de 8 á 1, todas las noches.— 
Cinematógrafo al aire libre, con estreno de 
películas.—Gran banda de música, tobbo- 
gan, iluminación, bar, cervecería y otros re­
creos.—Entrada permanente, 0,15 cts.

ROMEA.—Sección continua de cinema 
tógrafo.

Cambio diario de películas. .

TEATRO NUEVO.—Desde las 6 de la 
tarde, grandes atracciones.—Danzas artísti­
cas por la célebre artista Blanca Stella, Pe­
pita Díaz (La Españolita), hermosa cupletis­
ta Margot, Rosita Cheray y simpática Ni- 
non.

A las 11 y 1 {2.—Sección especial de moda»

RECREO DE LA CASTELLANA.—De 
6 á 8, matiné infantil.—Noche.- á las 9, con­
cierto, tres secciones de cinematógrafo, to­
bogán, bar, columpios, ferrocarril en minia­
tura, conciertos musicales, teatro Guignol 
y otros recreos.

Entrada, z5 céntimos. Por la noche, o,3o. 
Los niños, gratis.

RECREO SALAMANCA.—Salón de pa­
tinar.—Cinematógrafo.—Abierto de 9 á 1 y 
4 á 9.—Los miércoles, moda.—Carreras de 
cintas, Tómbola, Piñata y otras atracciones 
Enseñanza á patinar gratuita.

EXPOSICION DEL RETIRO.—(Parque
; dé Recreos. Calle de Alfonso XII.)—Tarde: 
l Entrada libre, funcionando todos los apara- ■ 

tos.—Noche (moda): Concierto, tres seccio 2 
I nes de cinematógrafo, tobbogan chantecler, 
i tómbola, t^ro al blanco, cochecitos, colum- 
! píos, barca, automóvil, carrousel, ferroca- 
i rril, etc., etc.
i Entrada, 5o céntimos; los niños gratis.

Impronta de Layunta y Compañía 
P^arro, i5.—MADRID

M.C.D. 2022



Servicios-de la Compañía Trasatlántica
LNEA DE FILIPINAS

. Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Corufia, Vigo, Lis­
boa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó sea: 8 enero, 
5 febrero, 5 marzo, 2 y 30 abril, 28 mayo, 25 junio, 23 julio, 20 agosto, 17 septiembre, 15 octu­
bre, 12 noviembre y 10 diciembre; directamente para Génova, Por-Said, Suez, Colombo, Sin- 
gapore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 25 enero, 22 febrero, 22 marzo, 
19 abril, 17 mayo, 14 junio, 12 julio, 9 agosto, 6 septiembre, 4 octubre, 1 y 29 Noviembre y 27 
diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje 
para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio per trasbordo para y de ios puertos de la 
Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

L NEA DE NEW-YORK, CUBA Y MEJICO
Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Ñapóles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga 

28 y de Cádiz el 30, directamente para New-Yor, Habana, Veracruz y Puerto México. Regre­
so de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Bar­
celona y Génova. Se admite pasaje y carga para puerto del Pacifico, así como para Tampico, 
con escala en Veracruz.

■ -ñ LINEA DE VEMEZUELA-COLOMBIA
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cá­

diz el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palpia, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los vapores el 12 de 
cada mes para Sabanilla Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, ete. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá, 
con las Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyes puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Cu­
racao y para Cumaná, Garúpano y Trinidad con trasbordo en Puerto Cabello.

LINEA DE BUENOS AIRES
Servicio mensual saliendo accidentalmente de Génova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga el 

5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día i y de Montevi­
deo el 2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Genova. 
Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España.
•, : : L*NEA DE CANARIAS

Servicio mensual,saliendo de Barcelona el 17,de ValencIaell8,deAIicanteell9yde. 
Cádiz el 22, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Ciuz de Te­
nerife, y Santa Cruz de la Palma, con retorna á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el 
▼taje de regreso el día 1.® haciendo las estalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Bar- 
oelona.

LÍNEA DE FERNANDO PÓO , ' '
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de enero y de Cádiz el 30 y así sucesivamen­

te cada dos meses para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la Costa 
occidental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan de Fernando Póo el 26 de febrero y así suce­
sivamente cada dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Cádiz y Barcelona.

v . ■. H . LINEA DE T NGER
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes, para Tánger^ con extensión á los puertos de 

Álgeciras y Gibraltar.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves, y Sábados para Cádte.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros á quie­
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como na acreditado en 
su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precio» convencionales por camarotes de lujo. 
También se admite carga y se expiden pasaiesp^ra todos los puertos del mundo, ser 
vldos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que se embar­
quen en en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES: Rebajas en los fletes d.e exportación.—La Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable­
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras pú­
blicas, de 14 abril 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mea.

Servicios comeroíales. La sección que de estos Servicios tiene establecida la compa­
ñía, se encarga de trabajar en Ultamar los Muestrarios que le sean entregados y de la coloca- 

.ción de los artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.
LINEA DE CUBA Y MÉJICO

Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander 
el 20 y de Coruña el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico 
el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander. 
Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la lí­
nea de Venezuela-Colombia.

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios 
convencionales para camarotes de lujo. Se despachan billetes directamente para Santiago de 

■ Cuba, con trasbordo en Habana, en combinación con la Empresa del ferrocarril de Habana á 
Santiago de Cuba.

El maravilloso reloj automático

6raq Relojería 
de Parts

FUENCARRAL, 59.—MADRID
Apartado da Correo, 364

La última novedad; sin manilla ninguna, mar­
ca las horas y minutos con claridad; máquina fuer­
te de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas que se cie­
rran con cerquillo-medallón que se puede abrir y 
poner la fotografía que se quiera como recuerdo.

Caja de acero azulado, semlplano; todas estas 
combinaciones forman un conjunto artístico tal, 
que no hay reloj más bonito que éste que presenta 
el conocido Industrial L. THIERRY.

Aparte de su belleza artística, es de máquina 
de precisión y seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos men­
suales. Va por correo certificado, con aumento de 
1,50 pesetas por franqueo.
THIERRY.—GRAN RELOJERÍA DE PARÍS 

FUENCARRAL. 69.—MADRID

Profesora á domicilio
Con título y diploma

Sabe Español, Francés, Inglés, Italiano, 
Música y Dibujo.

AVISOS: Alcalá, 104, principal izquierda.

^8#

iA UNION Y EL FENIX ESPANOl
Compañía de segaros reunidos 

aPÍTfíL 50ML
12.000.000 millones de pesetas efectivas

Completamente desemboleade

Agencias en todas las provincias de España, Francia y Ponugai 

46 AÑOS DK «XI8T&HCIA

Seguros sobre la vida i : Seguros contra incendios 

Alcalá, 43.—OFICINAS: Caballero de Gracia, 60.
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CÁLLE DE GARRÁNZÁ, 16, 2.»DCHÁ.

.* Je crceptaq pedere

ROBLETE #
HORAS — — -

: DE DÓCE A CUATRO

t1

Se abona la mitad del gasto del poder.

ESPADA - SABLE
ROBELO PUEBTO SEGURO

Reglamentarle para loa «Bote» Jejet y Oficiales de gaíalkría 

Pesetas 5s.--Pago adelantado.-Franco embalaje y írai co de po IX 
Unicos mandatarios para la ventai

I Madrid: calle de Alcali, 14.
EDUARDO SCHILLING, S en Cta.fo Barcelona: calle de E^rnando VII, EL 

/ Valencia: calle de Perib y Valero, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 
de 

Cayunta y CompaHía
Esta Casa se dedica á toda clase de trabajos comerciales, 

Obras, Periódicos y Revistas profesionales.

Se hace toda clase de estampaciones litográficas
Especialidad en ilustracionc*

Madrid.=Calle de Pizarro, 15.=Madrid.
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